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¡(lJué oer~üenza! 
La mayor de las desgracias para un pueblo, es la de 

verse dirigido por un Gobierno inhábil é irresoluto como 
el de unión (?) conservadora que preside el Sr. Sil vela. 
Un año se ha cumplido ya que escaló el poder y toda­
vía ignora la opinión cuál es su programa. En este espa­
cio de tiempo, sólo ha promovido tumultos y tempesta­
des allí en donde quiso ejercer su acción como Gobierno, 
y no parece, á juzgar por los hechos que van desarro­
llándose, sino que vivimos en un estado de completa 

oligarquía. 
Los presupuestos que ha presentado, han servido so­

lamente para que en frente de él se pongan todas las cla­
ses productoras y contribuyentes; sus debilidades yofer­
tas, en mal hora hechas, nos han traído ese exagerado 
Catalanismo y las ideas de separatismo, que hoy se agi­
tan mansas y mañana pueden ser causa de sensibles per­
turbaciones, y por último, los malhadados proye¡:;tos de 
Timbre, Consumos y Tabaco, vienen á herir al pueblo en 
general y en particular á las clases proletarias, condu­
ciéndolos seguramente al hambre y á la miseria. 

Es una vergüenza cuanto está ocurriendo: primero, el 
proyecto de arriendo para las clases pasivas, que pre­
sentado como una economía para el presupuesto, resul­
tó despues de discutido oneroso en algunos millones 
para el Tesoro; después,. se presentó la ratificación del 
contrato con la Trasatlántica, á la que se regalan en 
ocho años sesenta millones por servicios que ya no tie­
nen razón de ser, con manifiesto perjuicio para el co­
mercio marítimo particular, y como postre, ha entrado 
en liza la Tabacalera, la cual, según nos han hecho sa­
ber los Sres. Romero Robledo y Mellado, es una espe­
cie de estado dentro del Estado, que nos obliga á fumar 
caro y malo y cuyo poder es omnímodo en las esferas 

del Gobierno. 
Es una verdadera desgracia nacional, tolerar este Go­

bierno conservador, que vive combatido por el País 
verdad y 'lue se sostiene á expensas de una mayoría 
indocta, verdadera compal'sa compuesta de indocu1JZm­
tados, según la frase de D. Cristino Martos, yque paten­
tiza cada día más que para el régimen vigente son siem­
pre preferentes los intereses particulares de los grandes 
caciques y feudatarios, que los generales de la Nación. 

¡Qué vergüenza! No poder esperar nada de la acción 
del Parlamento, que apoya y aplaude un Gobierno fuer­
te hasta la intransigencia con los débiles á los que les 
niega todo y blando y condescendientes con las gran­
des empresas monopolizadoras á las que proteje ante' 
todos, sobre todos y contra todos. ¿Y ha de continuar 
el País con los brazos cruzados é indiferentes ante seme­

jantes procedimientos? 
No; no pu.ede ser. Urge el remedio. 

EllITEBDTO, El JOVEN Y El GHDÓVE& 
A MI BUEN AMIGO TOMÁS GÓMEZ DE NICOLÁS 

Acompañé el cadáver del que fué en vida modelo de 
amigos, constante admirador tuyo é incansable y mo­
desto obrero en el colosal edificio de la regeneración 
humana y no pude cumplirte mi palabra de consagrarle 
siquiera unas frases, porque me hallaba hace días algo 
enfermo y tuve necesidad de postrarme en el lecho 
del dolor, atacado por insidiosa dolencia, que por for­

tuna ha sido leve y pasajera. 

Toledo 10 de Marzo de 1900. Núm. 35 
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Tú que eras inseparable amigo del excelente JUSTINO, 
serás el más fiel intérprete de estos deshilvanados pen­
samientos que á él se dirigen y á tí te dedico, por la, 
comunicación constante en que siempre estuvieron 
vuestras ideas. 

Bien sabes cuánto daría yo, por no tener necesid8.d 

de trazar estas líneas. 

* * * 
Hojas de papel. 

Breves palabras en rápido juicio crítico, bastan para 
fijar el sitio y linaje de su literatura. 

]USTINO -EGO era ventajosamente conocido en tuda 
España y casi desconocido en Toledo. Nadie es Profeta 
en su patria. Sus cuentos rápidos, sus intencionadas sá­
tiras, sus cuadros de costumbres, eran reproducidos en 
numerosas publicaciones en cuanto vieran la luz en 
nuestras columnas. Su firma se hizo popular desde que 
publicara su primer trabajo. Era escritor de sentimiento, 
exento de afectación. Escribía como habl;:¡n las almas 
leales, con tal naturalidad, con tan encantadora senci­
llez, con gracejo tan espontáneo, que sus artículos cau­
tivaban el ánimo desde las primeras frases, resultando 
su lectura harto breve para el ávido contemplador. 
Enamorado de Teófilo Gautier, no tenía del célebre 
escritor francés, nada que recordase su estilo limado, 
bruñido, afiligranado y prolijamente detallista, Seduci­
do tanto por la esplendorosa genialidad del inspiradol' 
de las nuevas escuelas literarias, Honorato de Balzac, 
como por su análisis de la psicología del individuo y de 
la sociedad, no se advertía en sus trabajos asimilaci6n 
alguna de aquellas lecturas, ni empleo de la portentosa 
materia con que tejía el generador de nuestra novela 
actual, las crugientes y fastuosas telas con que enrique­
ciera sus maravillosas creaciones. Y, sin embargo, fué 
al fin de su vida, el tipo exacto del protagonista de su 
célebre obra La piel de Zapa; figura que angustia al 
lector al ver desaparecer la existencia de un ser que­
rido, minuto tras minuto, en la simbólica piel que se 
contrae constantemente y que quisiera dilatar con un 
esfuerzo supremo en que se concentraran todas sus 
energías. 

Digo que, á pesar de ser idólatra de ellos, no tenía 
nada que recordase el estilo de los excelsos Teófilo 
Gautier y Honorato de Balzac, y en efecto, JUSTINO EGO 
no era poeta narrativo, sino sintético; no describía, 
bosquejaba; no anatomizaba, construía las figuras con 
tres rasgos; no era estudioso de la naturaleza, sino im­
presionista. Huía de buscar efectos de detalle; abarcaba 
en conjunto la escena que había de exponer al público 
y desdeñaba el toque pequeño, los rebuscamientos ama­
nerados, los análisis minuciosos. Su factura resultaba 
amplia y sencilla, pero simplemente schemática. 

Si hubiera sido pintor, se habría dedicado á las man­
chas de luz y color, al pleilt air, alluminismo ó á los 
efectos crepusculares. No razonaba sus cuadros; pintaba 
bocetos. Bocetos llenos de vida, de animaci6n; en los 
q~e vibraba el alma de los personajes; en los que palpi­
taba la sangre de las figuras; en los que se percibía el 
timbre de diversas voces, el anhelo de sus ensueños, el 
ideal de sus espíritus. Lo anímico, lo sentimental, lo 
volitivo, 10 perteneciente á la esfera de las ideas. Pres­
cindía de las pequeñeces de forma. Jamás se le ocurrió 
dibujar una figura en sus cuentos, describiendo su cabe­
za, sus ojos, su nariz, ni detalle alguno de indumen­
taria. Odiaba el microscopio. 

La acción absorbía por entero el fondo de sus escri­
tos. El diálogo rápido y movido, chispeante y alegre 
cual juguet6n rayo de sol que penetra inundando de luz 
las flotantes partículas de polvo, 6 apasionada y triste 

como abrasada lágrima que al evaporarse impregna el 
ambiente de esencias de dolor, tenían en JUSTINO EGO 
un traductor fidelísimo. 

Con tales condiciones siempre he creído que nuestro 
malogrado compañero, hubiera llegado á ser una figura 
de gran relieve como autor dramático. Su literatura era 
más adecuada á la escena que al libro .............. . 
....................................... 1·.···. 

Si como entidad social no correspondía el anagrama 
JUS'llNO EGO á sus propensiones altruistas, como indivi­
dualidad literaria, definíale con precisión. Aparte de la 
insaciable sed de- justicia en que informaba todos sus 
actos, sus pensamientos pletóricos de rectas intenciones 
dábanle derecho á merecer el nombre supuesto. En 
cuanto al pronombre latino, ninguno podía ostentar 
como él tan subjetivo título. De todos nuestros compa­
ñeros él era el que más afirmaba en sus escritos su 
personalidad. Su peculiar estilo, su especial modo de 
manejar el material sensible, la palabra, daban á sus 
producciones un colorido propio, exclusivo, caracterís­
tico. 

Su Yo, no se confundía con otro alguno. 
i' 

" " 
El roble tronchado. 

¡Pobre Pepe! En la primavera de la vida, cuando con­
templábamos de él, no bien .abiertas aún, las primeras 
flores, cuando nos regocijábamos con sus delicados ma­
tices, con su perfumada poesía, ha muerto. 

Fué su vida un viaje breve, rápido y entusiasta hacia 
el ideal. Descansó breves instantes en el sagrado puerto 
del amor, y cuando, fruto de su honrada pasi6n, un án­
gel le sonreía en el camino de la existencia animándole 
á continuar la ruta emprendida, cayó en el abismo sin 
fin de la nada. 

¡Antinomias de la vida! ¡Aquel joven de veintiséis 
años, rico en alegrías, ilusiones y esperanzas, feliz en 
sus ensueños de irisados matices, ferviente adorador 
del porvenir, baja al sepulcro sin oir los angustiosos 
gemidos de sus padres, de su esposa: de su hijJ. y de 
sus amigos, sofocados pOLo el ensordecedor concierto de 
carcajadas con que se despide el Carnaval! .... 

Llega la primavera; á su vigoroso influjo, vibra la 
naturaleza y la tierra se animJ.; la creación entona sus 
más delirantes himnos á la inmortal y suprema fuerza 
que reproduce incesante la vida en el universo; los cam­
pos se llenan de verdura; los árboles se engalanan de 
flores y bruñidas hojas; las a ves cítanse en sus ramas 
y en ellas se conciertan y enlazan por el amor y para 
el amor. Dirige el mundo orgánico, alabanzas infinitas 
al cielo azul que matiza el insondable espacio; glorifica 
al sol que sin agotarse jamás, derrocha tantas auroras; 
pero al mismo tiempo que las crea é ilumina hasta la 

esplendidez del orto, al ocultarse tras los últimos rayos 
vespertinos, manda la negra noche que mata la luz, apa­
ga los colores y trueca en obscuro fondo la luminosa 
atmósfera. 

Cuando todo se une, cuando todo fraterniza, tú eres 
separado de los tuyos por la misteriosa barrera ele la 
muerte. 

Tu cuerpo está enterrado y distanciado de nosotros: 
nuestros pensamientos están siempre unidos ......... . 

Un tenue soplo ha arrebatado una existencia en la 
que fundábamos legítimas esperanzas. Se engaña el 
hombre al juzgarse rey y señor de la naturaleza. 'En el 
orden moral, la más pequeña contrariedad aniquila su 
espíritu, en el de la materia, el más insignificante micro­
bio emponzoña su sangre y destruye su organismo. Se 
proclama in'lencible y cae pulverizado en el primer 



combate que contra él entablan las fuerzas naturales; 
quiere oponer obstáculos inconmovibles á las energías 
centrales y un ligero temblor de tierra, estremecimien­
to fugaz de la epidermis del planeta, sepulta sus más 
enormes edificios de piedra; quiere desafiar con sólidas 
y erguidas torres los fenómenos meteorológicos; retum­
ba el trueno, el relámpago ilumina con vivÍsima luz el 
tenebroso ambiente y el culebreante rayo desquicia la 
resistente fábrica. Así los hombres, al morir como he­
ridos del rayo, deben sentir en su postrer instante, ba­
ñado su espíritu en luZ radiante, nimbo precursor de las 
fatídicas parcas. 

Juzgamos con insigne torpeza por la apariencia ex­
terna, de la complicada máquina humana. Cualquier 
choque, rompe el mecanismo del reloj que mide el tiem· 

po alado, y del mismo modo que se paran de pro~to las 
manecillas del cronómetro y cesa el tic-tac del péndulo, 

así al más pequeño golpe, acaba en la esfera de nuestra 
vida el movimiento y el latido del corazón. 

Impera Saturno y su apetito es insaciable. Sus fauces, 
son inmensa caverna. Su estómago, mar sin orillas. 

Siemprevivas. 

El silencio reina como dueño absoluto en aquellas so­
ledades, y cnando yo, en mis melancólicos paseos por 
tan apartados sitios pregunto, qué es de los que habitan 
las m!Jdas fosas, é interrogo con la mirada á cuanto allí 
me rodea, respóndenme los cipreses, señalando con sus 

obscuras y empinadas copas á las alturas del cielo. 

Amante apasion;:tdo de la música y de la poesía creo 

que, si cerca de su sepulcro hiciera un ruiseñor su nido, 
su esquel<;to se incorporaría para escuchar su canto. 

.;.:. 

* * 
L;:t noche en que fué enterrado heló. 
Sobre su fosa cayeron los diamantes del rocío, abri­

llantados por la escarcha ..... 

En un hoyo ele su sepulcro, la lluvia formó un crista­

lino espejo en que se ref1ejaba una rutilante estrella. 

Hay un pueblo en el Asia que rinde culto á los cuer­
pos celestes y asegura que cada uno de ellos es el alma 
ck lln ser honrado é inteligente que abandonó la tierra. 

Si esta poética cosmogonía fuese cierta, podíamos 

tener por seguro que so bre nuestro cielo brilla desde 
hace días un nuevo astro. 

JosÉ VERA y GONzALEZ. 
Toledo 3 de l\l::trzo 1900. 
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DE CUARESMA 
.1[((8 también tengo olras ovejÍts que 

no son de este tedil!! e8 1nenesteí' que 
!lO los b1lsque 1/ las traiga, y oirdn mi 
'/'0:: y as'Í 7wbrá un solo freb:u10 'lI 'Wl 

8010 past01'. 

(SA:\ JUAX, CAP. 10, Y. ln.) 

Este precepto borra todas las fronteras, acaba con 
todos los celos y recelos de pucblos y naciones, asimila 
y une á todas las razas, y, sin pretender arrancar des­
piadadamente del corazón del hombre, el natural cari­
ño al lugar, al pueblo ó aldea donde por primera vez 
abrió á la luz sus ojos, y recibió las primeras y dulces 
caricias de una madre amorosa; donde la primera ilusión 
vino como una aurora sonriente dc región encantadora 
á alborear en su mente, y mágico acento hizo vibrar su 
alma, donde hasta las mismas piedras en que uno se 

sentaba ya en dichosas, ya en dolientes horas, nos ins­
piran vivas ó melancólicas emociones, donde todo, hasta I 

los árboles que nos han cIado su fresca sombra ó sus 1I 
sabrosos frutos; donde tal vez en nuestros últimos días, 
vendremos á acariciar los primeros de nuestra juven­
tud, sin querer arranc,ar á nadie del alma este recuerdo 
de inefable encanto, eco moribundo de un pasado que 
se llevó consigo, nuestras alegrías y nuestros dolores, 
Jesús, alzando la razón sobre el sentimiento, rechaza 
la idea tan decantada de patria; pequeña, apasionada, 
exclusivista, que cierra sus fronteras á los hijos de una 
familia común, no por una muralla, sino por lo que es 

peor, por el sentimiento, idea preñada de vanidad y or-

gullo, excitando necias pretensiones de superioridad, 
bastarda ambición de conquista, de opresión y de do­
minación que obliga á las naciones, esas fracciones de la 
patria univ'ersal, á sostener ejércitos costosos para la de­
fensa de sus intereses, más ó menos bárbaramente ame­

nazados. Pueblos así armados hasta los dientes, dispues­
tos siempre á una lucha salvaje, constituyen un anacro­
nismo. La patria que se alza sobre tan injustos y peli- ' 
grosos elementos, que tiene en continua alarma á'los 
pueblos, no tiene razón de ser, no es cristiana. 

Jesús no quiere patria; no quiere límites para el espí­
ritu y para el corazón, quiere ensanchar y ennoblecer 
nuestro ser, y por eso nos enseña á contemplar al mun­
do como la patria común, á mirar á todos los hombres 

como habitantes de esta patria universal; como concien­
cias colocadas en una misma región, espacio que en el 
infinito se reduzca á ser punto; que debiera ser el núcleo 
en que se una y estreche en afectuosos y sagrados lazos, 
la humanidad en una sola familia, estableciendo un rei­
nado de paz y de fraternidad. 

¡Veinte siglos ha que Jesús vino á redimir al mundo 
y pronunció aquellas sublimes palabras: ama al prójimo 
como á tí mismo y perdona á tus enemigos! 

Pero ¡oh! escarnio, en este siglo en que parece que el 
espíritu humano quiere emanciparse de las tradiciones 
y de la rutina, todavía presenciamos como un Ministro 
de Jesús bendice las banderas de aquéllos que, puestos 

frente á frente, van á devorarse cual hambrientas y ra­
biosas fieras. 

Sí, vedles fulminándose abrasadores rayos, mientras 
hijos de un mismo suelo, hijos de un padre común, se 

revuelcan por el polvo achicharrados por la metralla, 
descuartizados y pisoteados por el noble bruto adiestra­
do para el combate. 

¡ y estas escenas terribles y desgarradoras son ofre­

cidas á Dios por el vencedor en el templo sacrosanto 
y donde el Sacerdote de ese Dios que sólo pronunciara 
palabras de paz, amor y caridad, entona un Te-Deum, 
con toda la pompa y majestad que á Dios sólo puede 
rendirse! 

Aún eso es poco, y ese mismo Ministro, esforzando 
su voz y su elocuencia, enaltece el valor de aquél que 
en los combates se abría paso á través de los cadáve­
res de sus despreciables enemigos, h'aciéndolos morder 
el polvo de la tierra. 

y cuando algllno de estos héroes sucumbe, oiréisle 
decir: fué víctima de su pundonor, fué víctima de su de­
ber, su valor le ha precipitado á la tumba cuando la pa­
tria le contemplaba con asombro y cuando los enemi­
gos de su patria y de su rey temblaban á su nombre; 
pidamos á Dios para que su alma entre en la morada 

de los bienaventurados; sigamos su ejemplo. 

¡Qué diferencia entre ésto y Jesús mandando á .Pedro 
volver la espada á la vaina! 

JUAN V.UJEÁN, 

........... _ .. __ ... _~~~_ ................... _.-

Un siglo da injusticias. 
En la imposibilidad de insertar una traducción de 

toda la obra que con el título El Ajrica del Sur « Ull 
siglo de il1justicias» , se ha publicado bajo los auspicios de 
F. vV. Reitz, Secretario de Estado de la Repúb!ica Sud­
Africana, y en la creencia de que un extracto de la 

misma sería muy imperfecto é incompleto, insertamos 
la traducción literal del holandés, del prefacio y con­

clusión que por lo enérgicos, varoniles y patrióticos, 
han de ser del agrado de nuestros lectores. 

ltztroduccióll.-¡Hermanos! Es necesario añadir una 
nueva página roja al libro de nuestra historia, escrito 
con sangre. 

Se nos ha obligado á tomar las armas, á reanudar la 
lucha por la libertad y la existencia, á confiar de nue­
vo nuestra causa nacional á la Providencia Divina, que 
sin cesar ha protegido nuestro pueblo en el Africa 
del Sur. 

Esta lucha, empezada cerca de un siglo ha, cuando la 
población holandesa del Cabo, fué sometida al dominio 
de un opresor extranjero, toca casi á su fin. Nos acer­
camos al desenlace de este drama tan grande y tan im­
portante para todo el Africa de! Sur. Hénos en e! mo­

mento en que ha de verse si los sacrificios que nuestros 

, 
padres hicieron, que nosotros hemos hecho por la cau-
s~ de la libertad, han sido inútiles; si la sangre de nues~ 
tra raza que ha regado el suelo natal, ha corrido en 
vano, ó bien si con ayuda de Dios, nos será posible co­
locar la última piedra del edificio que en circunstancias 
bien dolorosas cimentaron nuestros antepasados. 

En una palabra, ¿veremos nuestra patria absolutamen­
te libre, ó la veremos dominada por ávidos especula­
dores, protegidos por un Gobierno inicuo que tiene su 
rt'sidencia á más de tres mil leguas de aquí? 

Es indispensable recordar nuestra historia, si no para 
rendir un justo testimonio á la gloria de nuestros pa­
dres, al menos para pi'obar, mediante una exposición de 
hechos indiscutibles, que el Gobiemo británico ha sido 
siempre opuesto á nosotros, tiránico, pérfido ydomi­
nado por la ambición más insaciable. 

Conclusión. 

¡Estos han sido los acontecimientos! ¡Hemos sopor­
tado un, siglo de opresión! 

Nuestros argumentos no están basados en sutilezas, 
sino en testimonios de hombres honrados, la mayor 
parte de nacionalidad inglesa. 

Los hechos antiguos, exac.tos, están sancionados por 
el tribunal de la Historia, y cualquiera puede compro­

barlos. En cuanto á los acontecimientos posteriores á 
r898, nos hemos limitado á exponerlos, transcribiendo 
documentos diplomáticos. Andando el tiempo, los su­
cesos de los dos últimos años serán mejor conocidos y 

se verá lo que se ha sufrido ayer y lo que se sufre hoy 
en el Africa del Sur. 

Debe creérsenos, y permítasenos que digamos la ver­

dad en toda su pureza; la víspera de una lucha terrible 
que amenaza con una completa exterminación á nuestra 
raza, en el momento en que pronunciamos á la faz de! 
mundo entero las últimas palabras de nuestra alma. Si 
todos hemos de perecer, que quede, cuando menos, 
vivo nuestro testimonio. 

Sí; nuestros acentos vivirán y producirán en el alma 
de nuestros opresores remordimientos mayores que un 

cáncer roedor! ¡Y la llaga se agrandará hasta el día en 
que desaparezcan en e! abismo de los tiempos! 

¡Nos callábamos!. ... ¡Nos insultaban, nos lastimaban 

en el amor hacia nuestra patria; nos calumniaban y HOS 

lanzaban al rostro un diluvio de odios y desprecios! 

¡Nos callábamos, porque estábamos acostumbrados 
á sufrir el martirio! ¡ Han sufrido tanto nuestros padres 
por una causa santa: la religión! 

Nuestro Gobiemo, bajo el peso de las responsabilida­
des que le abrumaban,¡ha hecho todo lo posible para 

subsanar los errores que hubiera podido incurrir. ¡Y 

cuando se esforzaba, para mostrarse justo .Y equitativo, 
se le ha tildado de cobarde! 

En centenares de reuniones públicas celebradas en 
territorio inglés por hombres de Estado de la más ele­
vada posición, ~e ha representado á nuestro pueblo 

como una horda ignorante, bárbara, sin honor, sin fe, 
sanguinaria ..... 

Los Libros Azules, publicaciones oficiales del Gobier­
no de la reina, los despachos del elevado comisario del 

Cabo, han afirmado. que nuestro Gobierno carecía de 
honradez y nuestra administración, de justicia, concien­
cia ni orden. Se nos ha comparado con un pantano de 

fango pestilente que vicia la atmósfé'ra del Africa del 
Sur. 

¡En los periódicos ingleses, se nos ha acusado de toda 

clase de crímenes contra la civilización y la huma­
niclpd!. .... 

¡Si el mundo ha dado crédito á estas calumnias-ó 
la centésima parte de estas calumnias!-¡debe creernos 

una cuadrilla de bandidos, de asesinos, un pueblo que 
deshonra á la humanidad, un rebaño de bestias feroces! 

¡Se ha pretendido qlle hemos gastado cantidades co­
losales tomadas de los fondos secretos para comprar en 
Europa la prensa más importante y modificar en favor 

nuestro la opinión pública! ¿Qué prueba dan. de este 
aserto? ¡Ninguna!. .... ¡La prueba de que tal cosa es men­
tira está en que las calumnias han aumentado en vez de 
dis minuir! 

¡~OS hem"s callado!. .. :: ¿Por qué? 

¿Ha sido por el conocimiento de nuestra impotencia? 
¡No tal, sino porque formando nosotros un pueblo de 

agricultores, aislado y lejano, apenas si leemos periódi-



cos, pues rara vez llegan á nuestras praderas ó á nues­

tras montañas 
¡Ah! ¡ahora hablaremos! Denunciaremos ante el mun­

do entero, á ese Imperio Británico cuya política no ha si­
do respectó á nosotros, sino un tejido de crímenes duran­
teto do el siglo XIX. Era preciso para que esa diploma­
cia consiguiese su objeto, para que se apoderase de la 
viña de Naboth, demostrar que Acab es un Rey hon­
rado y Naboth un miserable, y probarlo con testigos 

falsos. 
(Concluirá ). 

Tiro rápido. 

En un meeting catalanista: 
«No somos republicanos, ni monárquicos, ni socialis­

tas: somos catalanistas.» 
Es decir, más claro: 
No sois nadie. 

Los únicos que han dad0 muestras de alegría con 
motivo .de la rendici6n de Orange, han sido los ingleses 

y los cafres. 
O los cafres y los ingleses, que para el caso es igual. 

De El Heraldo: 
«Con gran actividad se trabaja en París para la crea­

ci6n de una medalla, destinada á las nodrizas, como 
testimonio, etc ..... » 

Como si lo viéramos. 
Una condecoraci6n más para D. Arsenio. 

Secc~'6n b·terar~·a. 

Publicamos á continuaci6n el presente artículo, obra 
p6stuma de Justino Ego, el que no dudamos ha de me­
recer el aplauso unánime de nuestros lectores, reavi­
vando en ellos imperecedero el recuerdo de nuestro in­

fortunado amigo. 

HONOlt AL DIA 
-¿Qué te ha dicho el Médico?-pregunt6, llorando 

la Marquesa, á su marido. 
-Pues ..... me ha dicho que ..... En fin, con seguridad 

no me ha dicho nada ..... Ya sabes tú, estos médicos ..... -
respondi6 el Marqués, tratando de ocultar su emoci6n. 

-No me engañes, por Dios. ¿Se muere nuestro hijo? 
-La enfermedad es muy traidora ..... Parece que han 

puesto un tap6n en la garganta al pobre niño; no puede 
casi respirar ..... Pero nuestro cuidado ..... 

-¡Dios mío! ¡Qué desgraciados somos! ¡No se nos 

logra ninguno! 
-Señor-dijo un criado tocando ligeramente á la 

puerta.-Una carta para V. E. urgentísima. 
-Trae-dijo precipitadamente el, Marqués. 
Y mirando la letra del sobre, exclamó: ¡De ella! 

Abri6 la carta y ley6: 
«Esta noche hay baile en la Embajada Rusa. Voy á 

él. ,Si no vienes por la enfermedad de tu hijo, ceriaré 
con el Duque de X, el que tantos celos te da, cuando 
el baile termine. Si te tengo por amante, es para que lo 
demuestres cuando debas. S(amas á tu hijo, quédate 
con él; si me amas á mí, ven.-LudA.» 

-¡Dios mío! -exclam6 el Marqués, palideciendo. 
-¿Qué te pasa?-preguntó cariñosamentesuesposa.-

¿Te pones malo? ¿Es una mala noticia? 
-No, esposa, no; es ..... el Ministro de Fomento que 

me cita para una reuni6n en su casa, urgentísima ..... 
_¿Y vas á ir?-pregunt6 asombrada la mujer. 
-De. ninguna manera ..... no faltaba más ..... Díle al 

Ministro que no voy ..... Vamos; á quien haya traído el 
recado-dijo el Marqués dirigiéndose al criado. 

-Señor; la contestaci6n la esperan por escrito. 
-¿Por escrito? Bueno; voy á mi despacho-y sali6 

precipitadamente, murmurando: 
-No voy; no voy; que cene con el Duque; mejor'para 

ellos; así romperemos de una vez. Yo no dejo á mi mu­
jer sola con nuestro hijo; esto sería infame. 

Lleg6 al despacho; tom6 un pliego de papel timbrado 

Con su escudo, puso fecha y ..... 
Más de diez minutos estuvo ~l Marqués revolviendo 

las ideas en su cerebro sin resolver nada. 

¿Abandonar al pequeño niño, que seguramente mori-' 
ría de madrugada? Oh, ¡sería infame! ¿Dejar que su que­
rida cenase con el Duque? Oh, ¡sería ridículo! ¿Qué era 
preferible, cometer una acci6n infame 6 un acto ridículo? 
Lo infame quedaría en el secreto, en su coraz6n, lo ri­
dículo sería del dominio público. Si el niño moria, todo 
Madrid, el elegante se entiende, acudiría á acompañar al 
cadáver. Esto es cristiano y consolador Pero ¿y si ese 
mismo :Madrid elegante sabe que Lucía ha cenado con 
el Duque de X, siendo su amante el Marqués de H? ¡Qué 
de sonrisas y cuchicheos cuando él, el tirador afamado, 
penetrase en el Casino, en el Club ó en el Veloz! 

-Marqués: Anoche estuvo Lucía en Fomos cenando 
con el Duque. 

- Ya sabemos q,ue estuviste haciendo tazas de tila 
para tu niño y tu mujer. 

¡Jamás, Jamás! Renegaba de la santa paz de la fami­
lia, del cariño de su esposa é hijo ..... ¡Pero de Lucía! 
la mujer hermosa por excelencia, su querida, la mujer 
que había obtenido á fue¡-za de una docena de sablazos, 
y estocadas repartidas entre sus buenos amigos..... Ce­
nar con el Duque, el millonario lujurioso ..... ¡Jamás, 
jamás! 

Y con pulso febril escribi6: «Tú antes que nadie; voy». 
--Toma-dijo al criado. 
Sali6 del despacho y volvi6 á la alcoba. Aquel «cielo 

de su casa», aquel «capullito de rosa», como llamaba él 
al fruto de su amor, agonizaba ..... Era infame dejarle ..... 
¿Y el ridículo? ¿Quizás el miedo? ¿Para que servían sus 
blasones, el apellido heredado? Al baile ..... A la Emba­
jada Rusa ..... 

-No puedo faltar ..... No puedo faltar 11 Ministro .... . 
La maldita política ..... Vuelvo en seguida ..... Al baile .... . 

* * * 
Lleg6 á la Embajada Rusa ..... Muchas parejas desfi-

laban. Di6 una vuelta al sal6n. Allí estaba el Duque. En 
su brazo se apoyaba Lucía ..... más hermosa que nunca ..... 
¿Mujer? ¿Hijo? Nada. Todo lo 0lvid6 ante la presencia 
de aquella mujer divina que sonreía al lujurioso Duque. 

-Ya estoy aquí.. ... Ven á cenar conmigo.-Estoy 
comprometida con el Duque.-Dispensa, Marqués; has 
perdido la partida ..... -Pues contigo no cena.-Ni con­
tigo.-¡Suéltala!-¡No!-¡Sí!-Nli tarjeta.-La mía.­
Busca padrinos-¡Cobos y Teran!-Enríquez y Celio, 
los míos. 

Los cuatro se reunen en el despacho del Embajador 
Ruso ..... Se discute un momento ..... A florete ..... Sitio: 
sala de armas de ..... Andando ..... Es á muerte ..... Son 
dos buenos tiradores ..... Salen dos coches ..... Llegan, se 
apean; el Duque y el Marqués se quitan el frac, se eli­
gen armas, se colocan, se da la señal, se saludan y co­
mienza el ataque..... Los dos son diestros en el manejo 
del arma. 

-Marqués-dice el Duque-tu hijo se muere ..... ¿Lo 
dejamos para otro día? 

-No-replica el Marqués. 
-Como quieras. 
A los cinco minutos de lucha el Duque está herido 

,en el brazo izquierdo. La sangre le enardece, se tira á 
fondo y el Marqués cae, atravesado el pecho. 

-¡Mortal de necesidad! -dice el médico que le re­
conoce. 

-Llevadme á casa-murmura con voz débil el mori­
bundo. 

* * * 
Al grito que di6 la Marquesa, acudió toda la servi-

dumbre: el niño había muerto. 
-¡Buscad al Sr. Marqués!-decia anegada en lágri­

mas la madre. 
-Señora-dijo~ un criado -viene en un coche que 

acaba de parar á la puerta. 
Y minutos después penetr6 en la alcoba el Marqués, 

agonizando, llevado en brazos por sus padridos. La po­
bre esposa rod6 sobre el pavimento. El Marqués no vi6 
morir á su hijo ni pudo consolar á la infeliz madre por­
que el honor al día le oblig6 á batirse por una mujer 
que ..... á hora en que él moría salía para el extranje­
ro con el matador, el lujurioso Duque. 

JUSTINO EGO. 

DIPUTACION PROVINCIAL 
Al salir este número, la Diputaci6n provincial estará 

reunida en pleno para la resoluci6n de asuntos varios, 
entre los cuales creemos sean los más importantes los 
relativos al presupuesto adicional y la aprobaci6n de 
los acuerdos de la Comisi6n permanente en este último 
período. 

Como siempre que esto sucede la expectaci6n no 
deja de ser grande entre los pocos que en Toledo y su 
provincia siguen la gesti6n laboriosa y difícil de esta 
Corporaci6n, destinada á continuar con ligeras varian­
tes la serie inacabable de convencionalismos y rutinas 
que han de mantenerla en el perpetuo atolladero en que 
vive. 

Inútiles serán para evitarlo, la atenci6n fiscalizadora 
de unos, los proyectos reorganizadores de otros y las 
excitaciones de los que sueñan en la posibilidad de la 
regeneración ddministrativa provincial, si 108 santones 
no se resuelven de una vez á remover el fondo de una 
gestión, que por ordenada, met6dica y moral que se 
quiera que aparezca, no pueda responder á sus elevados 
fines sociales, si no se consigue hacerla verdaderamente 
económica, suprimiendo los muchos gastos inútiles que 
ya está visto no se piensa hacer desaparecer. 

Ahí está todavía el proyecto del Sr. García Patos, 
admitido por todos en principio ..... y postre según se 
dijo. ¿Qué se ha hecho de él? ¿Se han reorganizado acaso 
los servicios en la forma propuesta 6 en alguna otra con 
lo cual hayan podido obtenerse verdaderas economías? 
Nada de eso, pues si bien las cosas han variado algo en 
la forma, subsiste el mismo fondo con todos los mismos 
defectos que existían en anteriores épocas. 

No hay que hacernos ilusiones, la marcha de la Cor­
poraci6n provincial es lo probable que continúe siendo 
funesta á los intereses de la provincia; porque no es da­
ble que con s610 las mejoras realizadas en el presente 
año, tengamos lo bastante para resolver los múltiples 
y serios problemas planteados y que exigen una pronta 
y fructífera soluci6n. 

Es inútil proveer con apariencias más ó menos jJudo­
rosas, cuando en realidad las vacantes han venido á re­
caer con ligeras variantes, en los paniaguados de los 
dueños y señores de la provincia, dejando en pie toda 
la organizaci6n burocrática y oficinesca que tan cara 
nos viene resultando. 

No basta el orden y la moralidad en los Estableci­
mientos de Beneficencia, es preciso que este orden sea 
fecundo, que aumente los beneficios del asilado ó en­
fermo, que no paralice las iniciativas ele los dependien­
tes, que no reduzca á éstos á la condici6n de figurds de­
corativas, 6 que se tenga el valor de suprimirlos por 
inútiles, si por acaso así se les considera. 

Es necesario pensar en los conflictos que se avecinan 
con los abastecedores. La tormenta está formada, de 
ella son síntomas procursores algunos chispazos que de 
cuando en cuando surgen en el fondo obscuro de esta 
administración egoísta y suicida á la vez, que no lleva 
camino de regenerarse, y que de continuar así, habr;} de 
conducirnos á ese agotamiento lento, pero seguro, en el 
cual caen irremisiblemente los pueblos que no adelan­
tan y que, careciendo del instinto de conservación, se 
anulan para la vida del progreso. 

--~~----

JUSTICIA. 
La pide hoy el pueblo de Toledo y la siente todo 

ciudadano honrado que espera de tan augusta función 
el esclarecimiento de los hechos relacionados con la 
muerte de la infortunada j\¡Jauricia Bargueño, villana­
mente asesinada en la noche del día 4 del corriente. 

Existirá el crimen eternamente á pesar de la aspira­
ción noble de todas las escuelas filosóficas y de la masa 
entera de la Sociedad, y existirá el delito sea un mal 
mayor 6 mellor, siquiera como término de comparación 
con el bien, y á pesar de que la Sociedad protesta la 
mayor parte de las veces por el instinto de conservación 
y otras pocas por el espíritu humanitario que debe in­
formar nuestros actos. 

No es por consiguiente el delito cosa desacostumbrada 
ni que nos asuste; pero el que nos ocupa, es de tal índole, 
que traspasa los límites de la infamia y supone en 
los ejecutores, seres de tal abyecci6n moral, que desde 
luego merecen ser separados de la sociedad sana y hon­
rada. 

Nada falta en este delito para el refinamiento del mal: 
la invasión del domicilio; el dominio sobre el ser que 
para reponer las fuerzas perdidas durante el día, des­
cansa Ullas pocas horas para volver á la tarea cuotidia­
na; el sexo de la víctima, siempre merecedor del respe­
to de todos; la insistencia en la agresi6n, demostrada 
por la repetici6n de los golpes en diferentes formas y 
posiciones, que ponen de relieve el pensamiento desdi­
chado de anular á todo trance al sujeto, constituyen 
una serie de circunstancias, un motivo de disgusto ge­
neral, que tiene á la poblaci6n pendiente de las diJigen­
cias sumariales. 
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Tiene esta provincia la desgracia de ser, según la Me­
moria del Fiscal del Tribunal Supremo, una de las que 
en la estadística arroja mayor número de crímenes y 
sobre todo de asesinatos; pero era esta localidad, era 
Toledo, el oasis consolador donde todos vivíamos bajo 
la sombn bienhechora que supone el respeto mutuo á 
la integridad personal. 

Si hubiéramos de buscar la responsabilidad moral, la 
encontraríamos en el acto, porque decididamente co­
rresponde á los Gobiernos que, lejos de ilustrar al 
obrero, fortificando su inteligencia, luz qur:: ha de guiar­
le en el dédalo laberíntico de la vida, y lejos también 
de dignificar con el ejemplo al hombre de escasa cultu­
ra, que casi autómata copia lo que ve, se complace en 
hacer un señorío de su Gobierno, y un feudo de las ca­
pas sociales á quienes el azar ha colocado debajo de 
ellos, por desgracia de todos. 

Para los toledanos este crimen tiene un motivo espe­
cial de tristeza, porque todos, y el autor de este artículo 
10 ha hecho muchas veces, podíamos envanecernos de 
vivir en la población donde la honradez era la costum­
bre; donde el hambre se soporta con tal dignidad, que 
no hay nadie capaz, ni aun estimulado por la necesidad 
apremiante de pedir limosna en forma descortés, y don­
de el drama íntimo de la miseria ocurre sin testigos, 
porque la esposa y los hijos del hombre famélico, no 
pueden tener la videncia triste que proporciona el me­
chero de aceite que también falta. 

Toledo, hasta el día cuatro del actual, era un pueblo 
honrado, incapaz del crimen infame; era un pueblo es­
partano: si deja de serlo, á todos nos corresponderá 
algo en la vergüenza general. 

MI b. 

CrónÜ;a.-Il~formación. 

Concentración Democrática. Republicana. 
Habiendo cesado el mal estado sanitario, se convoca nueva­

mente para el 25 del corriente mes de ~arzo á la Asamblea de 
representantes de la Concentración Democrática Republicana. 

Considéranse tales á los individuos de las Junt,.s provincia· 
les, quienes preselltarán oportunamente en esta Secretaria ge­
neral (Madrazo, 20) sus correspondientes autorizaciones por 
actas ó poderes; y á los que, conformes con las circulares y los 
manifiestos de concentración, hayan sido ó sean Senadores, Di­
plltadoB {¡ Cortes ó Provinciales, Alcaldes ó Concejales de capi­
taleil y cabezas de distritos f'lectorales y partidos judiciales. 

Las votaciones serán por provincias, sin tener en cuenta el 
número de 8\18 representantes. 

Con la (lebida anticipación RP sefialarán sitio y horas en que 
la Asamblea celebrará sus sesiones. 

Estas no serán públicas; pero la prensa periódica, sin excep­
ción de ideas ni partidos, tenJrá del'ecl~o de asistencia. 

;\Iadrid 1.0 de Marzo de 1 DOO.-EI Presidente, .o/Ianuel de Llano 
y Persi.-El Secretario) Ricardo R. Vila¡·i11o. 

-<~~>-. 

Ayuntamiento. 

Presidida por el Sr. Duque verificóse la del 5 de los corrientes, 
con asistencia de buen número de ediles, que aprobaron el acta 
de la anterior. 

Es aprobada asirlllsmo la cesión del arbitrio de pesoR y medi­
das solicitada por el rematarlor actual, y continuando las mIs­
mas garantías. 

Solicitado por la comunidad de religiosas C;trmelitas docu­
mento que acredite su derecho al servicio de la vía pública en 
la Oorraliza d¡,l Nuncio, qne el AYllntamiento acordó tapiar, se 
accede {I lo solicitado, con la modificación propuesta por el se. 
ñor GÓlIlez de Nicolás, de conservar otra llave el Municipio 
para q lle no se consideren perdidos sus derechos. 

El flr. Duque presenta una mocióu respecto al ensanche de la 
calle de Barrio Rey, que considnra de urgente necesidad por el 
mucho tránsito de carruajes. 

El Sr. GÓlllez de Nicolás interviene atinadamente, dando un 
voto de gracias á la Presidencia por su iniciativa, pero hacien­
do COllstar y proponiendo á la lllunicipalidad que se nombre una 
comisión en la que, á más de la de obras, figuren, ilustrándola 
con BUS conocimientos, los Arquitectos municipal y provincial, 
representantes de sociedades como la Arqueológica, por ejem­
plo, y alguna personalidad que por su justa ilustración y com­
petencia pueda considerarse como una autoridad en la materia, 
y con estos elementos acometer un plan completo de urbaniza­
ción que correspondiera, tanto á las prescripciones higiénicas 
como á los fines artísticos. 

El Sr. Pérez Monge hace constar lo lento de esta labor, á lo 
que contesta el Sr. Gómez de Nicolás que efectivRmente será 
lellto, pero todo lo que en este sentido se vaya haciendo tendrá 
unidad} de que hasta ahora carece, y no se darán casOS como la 
autorización de construcciones recientes sin variar la linea} t.a­
les como en las calles Nueva y de la Sierpe. 

Es aceptada la moción de la Presidencia} con lo propnesto 
por el Sr. Gómez de Nicolás. 

Se acnelda un voto de gracias al Sr. PórAz lIionge como tam­
bién !)l Sr. Arquitecto municipal, por el acierto con que repre­
s<?ntaron al Municipio en la OomÍsión formada para protestar 
del canal de riego, solicitado por el Sr. Celayeta. 

El Sr. Pl'esidente} dice qne se opondrá resueltamente á su 

1[1 

construcción, por considerarlo perjudicial á 101/ legítimos intere­
ses locales. Pregnntad<> por el Sr. Benegas si es cierto lo que se 
dice de instalación de una fábrica de hidrógeno, para elevar 
globos, y contestado que sí por la Presidencia, dice debe apo· 
yar el Ayuntamiento su realización eOllveniente á todas luces 
para la capital. 

Así lo promete el Sr. Alcalde, levantando la sesión, por no 
haber :nás aetintos de qué tratar. 

~~ 

El día 6 tomó de nuevo posesión del cargo de Director del 
Instituto provincial de segunda enseñanza, por no haberle sido 
admitida la renl!ncia, D. 'reodoro de San ROlnán. 

lnmedil<tamente despué¡, dimitían sus cargos el Vicedirector 
D. Matias Moreno, el Secretario D. Bartolomé Pons, y el Vicese­
cretario D. Luis Hoyos. 

-<~~>-

Por falta de espacio, sentimos no poder dar á nuestros lecto­
res noticia de la conferencia pronunciada anoche pOl' nuestro 
querido correligionario, Sr. Latorre. 

En el próximo número sub"anaremos la falta. 

advierte á los que .han solicitado se les sirva 

leche á domicilio y no se les ha servido por 

no tener, que desde hoy se admiten nuevos 

abonos, pues por compra de vacas y aumento 

de ovejas de ordeno, disponemos de mayor 

cantidad de leche. 

DROGUERÍA 
DE 

BENITO RIV~S 
33, Comercio, 33 

Específicos medicinales depurativos, reconstituyen-
tes, etc., ¡;, precios~:educidos. 

Agua minero-medicinales. 
Colores preparados y en polvo. Bsrni('es y brochas. 
Perfumeria la más selecta de las ulE'jores fábricas 

de Inglaterra, Francia, Rusia, Alemania .Y EspHíia. 
No olvidéis Jr.s seíias, BENITO RIVAS.Comerf!io,33. 

nEO TELEFóNICB DE TOLEDO 

La RED TELEFÓNICA DE TOLEDO, limitada 
hasta ahora á la capital y pueblos de Ajofdn, Argés, 
Bargas, Burguillos, Cobisa, Gálvez, Olías y Polán, pue­
de extender sus Estaciones á todos los pueblos de la 
provincia que en la actualidad no tengan telégrafo ni 
teléfono. Los Ayuntamientos y particulares que deseen 
utilizar los inapreciables beneficios que á la industria y 
al comercio proporciona este rápido medio de comuni­
cación, pueden pedir datos al Administrador de la Red, 
callejón de San Ginés, 6, Toledo. 

La Red de Toledo es la más barata y bien servida 
de España. 

Gran ]'ábrica de Cervezas. 
Sucursal de «La Deliciosa» de Madrid. 

RECOLETOS,15-TOLEDO-. TELEFONO 60 

Cervezas y bebidas gaseosas á los precios de Madrid. 
Especialidad en la verdadera agua 'de Seltz á toda 

presión. 
Se sirve á domicilio en la población y fuera á 50 

kilómetros de distancia. 

n~~~IObS 
LAMPISTERÍA, CRISTALERIA, LOZA, PORCELANA, 

OBJETOS DE F AHT ASÍA Y JU GUETE:S 

Casa de las más' antiguas de Toledo, y sin disputa 
la que presenta mejores surtidos y vende á precios más 
económicos. 

VISITADLA y OS CONVENCERÉIS 
Zocodover, 28.-F ARRIOLS-Zocodover, 28. 

BODEGAS DE BUENAVISTA 
Vinos finos de mesa, tipos frescos, elaborados siste­

ma Burdeos. 
Se sirve á domicilio, á 7 pesetas arroba, en botellas. 

TELÉFONO 332 

Nota. En Barrio Rey, núm. 8, oficinas del locutorio 
núm. 1, tiene esta Cas~ teléfono especial, elel que podrá 
hacer uso gratuitamente el que necesite comunicarse 
con la posesión de Buenavista. 

. Gran Hotel Imperial y Restaurant 
DE 

CUESTA DEL ALCAZAR, 7.-TELÉl'ONO 8. 

Este Hotel ps el mejol' de 'foledo y el más recomendado para 
los sefiores viajeros, touristas y, con especialidad, para los repre­
spntantes del Comprcio. 

Hay cocinas francesa y espafiola; bueno y esmerado servicio; 
Inz eléctrica en todaA las hahitaciones, y eRtá montado el Esta­
blecimiento á la altura, en todos sentidos, de los mejores de su 
clase. 

SOLUCIÓN BENEDICTO 
de glioero-fosfato de cal con 

CREOSOTAL 
Preparación la más racional para curar la tuberculosis, bron­

quitis' catarros crónicos, inf(,ccioues gripales, enfermedades con­
suntivae, inapetencia, debilidl<d general, postración nerviosa, 
nenrastenia, impotencia, enfermedades mentales, caries, raql1i­
tismo, escrofulismo, etc. Frasco, 2'50 pesetas. Depósito: Far­
macia ufol Dr. BeneJicto, San Bernardo, <11, Madrid, y en Toledo, 
Farmacia de SaIltos, Plata, 23. 

FESO y FLAN AS 

FOTÓGR¡;tFOS 

Ampliaciones, magnífico marco y puestas 
en su casa. 

Condiciones, las facilitará nuestro apode­
rado D. ENRIQUE VELASCO, Abogado, 5, 
Toledo.-Pídase modelo á dicho senor. 

VENTA~ DE OBRAS Al CONTADO Y A PLAlOS 
qON MAGNIFIOaS REGALOS 

AMPLlACWm¡ OmBRmA~¡ ETC, 

AULÉS y COMPANIA 
P. BARCAS, 30 Y 32.-V ALENCIA 

~.~~ 

Por valor de 75 pesetas en obras, se regala 
una ampliación, tamano natural con marco 
y cristal. 

La ampliación sola vale 50 pesetas. 
Para más detalles, dirigirse al correspon­

sal, calle de Alfileritos, núm. 3, 2.0 Toledo. 

LA IDEA 
E\EMANAHIO HEPUHL1.CANO 
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